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XVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO   -  C  - 

 

4 de AGOSTO de 2019 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

Nos convidas, Señor, a tu mesa 

y eres nuestro manjar. 

Bajo el signo del pan y del vino, 

hoy tu cuerpo y tu sangre nos das. 

Qué alegría hospedarte en nuestra tienda, 

recibirte en abrazo y comunión, 

y dejar que tu fuego nos encienda 

en hoguera de amor el corazón. 
 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de vuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar el día del Señor. Alabemos juntos en 

nombre del Señor.  

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 

Convocados por el Señor resucitado, nos encontramos reunidos de nuevo 

para celebrar la Eucaristía. 

La palabra de Dios, que hoy vamos a escuchar, nos previene de la codicia, 

de creer que nuestra felicidad y salvación están en los bienes mundanos.  

Acerquémonos con fe y alegría a esta mesa santa en la que Cristo mismo se 

nos da como pan de vida, alimento del pueblo peregrino hacia la casa del Padre. 

 

 



 

ACTO PENITENCIAL 

A Jesucristo, nuestro Dios, nuestro Señor, nuestro Salvador, pidamos la 

gracia de la fe y de la conversión. 

 
Se hace una breve pausa en silencio 

 

- Jesús, que por nosotros y por nuestra salvación bajaste del cielo: SEÑOR, 

TEN PIEDAD. 

- Jesús, que por obra del Espíritu Santo te has encarnado de María la Virgen: 

CRISTO, TEN PIEDAD.  

- Jesús, que te has hecho hombre, en todo semejante a nosotros menos en el 

pecado: SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 
Terminado, el moderador dice: 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y 

nos lleve a la vida eterna. 

 

 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

 Amén. 

 

 

 



ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Atiende, Señor, a tus siervos y derrama tu bondad imperecedera sobre los que te 

suplican, para que renueves lo que creaste y conserves lo renovado en estos que te 

alaban como autor  y como guía. Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

 

Canto del Aleluya 

 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Lucas. 

 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“¡Nuestra riqueza es el Señor!” 

 El evangelio de este domingo comienza con un caso particular. Pero el estilo de Jesús no 

es la casuística. Jesús va dando instrucciones a sus discípulos. El tono disciplente con que 

responde Jesús a quien le pide la solución de  su conflicto quiere desviar la atención hacia el 

mensaje fundamental que Él anuncia: ¡No seas avaricioso, insensato!. 

 

 La parábola sobre aquel hombre que proyectaba agrandar sus graneros para almacenar su 

buena cosecha y acumular sus riquezas, cobra hoy enorme actualidad. No hace falta ser 

experto para enterarse de que en muchos pueblos hay gente que pasa hambre, y en otros se 

hacen gastos superfluos y se enferma por obesidad. ¡Lo mío para mí y lo de los demás a 

medias! ¡Qué insensatos somos!. 

 

 La Palabra de Dios de este domingo nos pone ante la disyuntiva de la fe que nos salva y 

el materialismo reinante que ha infectado muchas conciencias creyentes, que más que aspirar 

a la salvación, lo que buscan es la solución. Por ello, para no dejarnos atrapar por la 

ambición, le oímos decir hoy a Jesús: “dejaos de toda codicia”. Y escuchando atentamente, 



podemos seguir el consejo del apóstol Pablo: “buscad los bienes de allí arriba donde está 

Cristo, sentado a la derecha de Dios”.  

 

 Quien se aficiona a los bienes terrenos comete un error de perspectiva. La meta del 

hombre es el Reino de Dios, el valor absoluto. Este Reino está presente en este mundo 

histórico, y los esfuerzos del hombre deben estar dirigidos a construirlo. El cristiano está 

llamado a interesarse por los bienes terrenos como valores relativos y ponerlos a disposición 

de los valores del Reino de Dios. Nuestra riqueza es el Señor, no este mundo material. 

 

 
 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

 

 En este domingo, recordando nuestro bautismo, proclamemos con fuerza la fe 

que en aquel día se nos dio. Digamos todos juntos:  

 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

 

 Invoquemos a nuestro Dios que está cerca de los que lo invocan y sacia de 

favores a todo viviente. 

 

 Para que los que tienen la misión pastoral, se guarden de toda forma de codicia y 

ambición personal o institucional. Roguemos al Señor.  

 

 Para que las distintas administraciones se preocupen de favorecer la distribución 

justa y equitativa de los bienes de este mundo. Roguemos al Señor.  

 



 Para que los enfermos y los que sufren sean socorridos con humanidad en su dolor. 

Roguemos al Señor. 

 

 Para que nos preocupemos de compartir, sintiendo como nuestras las necesidades de 

los pobres. Roguemos al Señor.  

 

 Para que seamos ricos ante Dios, y no vivamos obsesionados por los bienes 

efímeros. Roguemos al Señor. 

 

 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 

 

Señor, Dios todopoderoso, escucha la oración de tu Iglesia y protégela 

siempre, ya que solo en ti ha puesto su confianza. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

 

Breve silencio de oración y adoración 

 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 

 

CANTO DE ADORACIÓN: 

 
1. Cristo te necesita para amar, para amar. 

Cristo te necesita para amar. (2) 

 

No te importen  las razas ni el color de la piel: 

ama a todos como hermanos y haz el bien. (2) 

 

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 

 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 

 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 



Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 

 
Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 

 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 

 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 
Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 

 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 

 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 

 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 

 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 

 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 

 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 

 
Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 

 

 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

 

 

 



ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

A quienes has renovado con el don del cielo, acompáñalos siempre con 

tu auxilio, Señor, y, ya que no cesas de reconfortarlos, haz que sean dignos de la 

redención eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

 

 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 

 
Si parece oportuno se canta una plegaría a la Virgen, p.e. la Salve o el Himno a la Patrona. 

Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 


